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Moisés Pérez Espino1

La alegría y la celebración como expresión 
de la esperanza en medio de la crisis (Fil. 4, 4-7)

Joy and celebration as an expression of hope amid crisis
(Phil 4, 4-7)

Vivan los humanos que podrán sobrevivir
Porque están domando

Su salvaje porvenir.2

Resumen
En este artículo analizamos Filipenses 4:4-7 para hablar de crisis personales y so-
ciales que vivieron los creyentes en Filipos como parte del Imperio romano, y para 
descubrir que se puede experimentar el gozo a pesar de los problemas y angustias 
vividos en nuestro contexto actual. El apóstol Pablo pide que se viva en el gozo de 
Jesús confiando en Él, sin angustia ni preocupaciones, al saber que Dios está en con-
trol de todo y que lo que suceda está en sus manos y no en las del Imperio. De esta 
manera, se puede experimentar la paz de Dios, el shalom, si hay una vida de oración 
que trae como resultado el actuar de manera solidaria, compartiendo con amor y mi-
sericordia, como alternativa al egoísmo y violencia que ofrecía el Imperio. Es posible 
celebrar en medio de las crisis mostrando que hay esperanza en la solidaridad de la 
vida en comunidad. 

Palabras clave: Gozo; celebración; oración; paz; humanidad; ansiedad.

Abstract
In this article we analyze Philippians 4: 4-7 to talk about the crises, personal and 
social, that as part of the Roman Empire, the believers in Philippi lived, and to dis-
cover that one can experience joy despite the problems and anxieties that we live 
nowadays. The Apostle Paul asks to live in the joy of Jesus, trusting in Him, without 
anguish or worries, knowing that God is in control of everything, and that whatever 
happens is in His hands and not in those of the Empire. In that way, it is possible to 
experience God’s peace, shalom, if there is a life of prayer that results in acting soli-
darity, sharing with love and mercy, as an alternative to the selfishness and violence 

1 Egresado de la Universidad Nacional Autónoma de México en Comunicación Colectiva con una licenci-
atura en teología, una maestría en ciencias bíblicas por la comunidad teológica de México y un doctorado 
de ministerios por el Instagram School of teology a Chicago. Profesor de Biblia desde hace 20 años en la 
comunidad teológica de México y en el Seminario Luterano Auxburgo.
2 Vivan los humanos. Marcial Alejandro 2023 (Canción).
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offered by the Empire. It is possible to celebrate amid crisis, showing that there is 
hope in the solidarity of community life. 

Keywords: Joy; celebration; prayer; peace; humanity; anxiety.

Antecedentes
La carta a los filipenses se escribió desde la cárcel. En este lugar, Pablo 

estaba vigilado día y noche por un soldado romano. Tanto era el cuidado que se 
les tenía a los presos que algunas investigaciones, por ejemplo, apuntan a que 
los prisioneros eran encadenados en ciertas ocasiones a un soldado (Tamez, 
2012, p. 195). A pesar, sin embargo, de esta condición, que pudiera sugerir tener 
un ánimo decaído o sentimientos encontrados, el apóstol tiene mucho agradeci-
miento por lo que la comunidad de creyentes de Filipos ha hecho por él. Aque-
lla, entre otras cosas, le ha enviado una ofrenda para su sobrevivencia, así como 
constantes rogativas a Dios por su pronta liberación.

Estar en la cárcel conlleva a la incertidumbre por el futuro: “¿qué sucede-
rá? ¿saldré libre? ¿volveré a mi vida cotidiana? ¿o mi condena será la muerte?”, 
podrían ser preguntas que se hacía. Aunado a esto, el apóstol se describe en la 
carta en una condición de esclavitud, como aquella que Jesús vivió, que se hizo 
esclavo para volverse en semejanza de humano. (Miguez, 2009, p. 43). Pablo 
estaba preso por una denuncia del dueño de una joven esclava, que lo acusa de 
causar alboroto en Filipos, pero que en realidad está molesto porque su fuente 
de ingresos se terminó cuando Pablo le sacó el espíritu de adivinación, como 
dice Hechos 16:20. 

Vivir bajo el Imperio romano siendo parte de la base, como la mayoría, 
como el pueblo, los que pagaban impuestos, los que vivían rodeados de milita-
res romanos que aseguraban que nadie provocara una revuelta3 ni se levantara 
contra el César, era vivir vigilado, observado, desposeído. Se trabajaba para 
pagar impuestos, lo que seguramente ocasionaba que no se pudiera salir de esas 
condiciones de vida. Es decir, los que vivían en esas condiciones eran los que 
no eran humanos, sino una herramienta que servía al mismo Imperio (Barclay, 
1991, p. 7).

Ser pobre y, además, estar preso era una condición de completa vulnera-
bilidad, ya que ponía a las personas en situación de hambre, de necesidad y de 
muerte. Pablo al encontrarse en la cárcel, contrario a lo que se esperaría, con la 
incertidumbre de la libertad o la muerte, propone estar alegres. ¿Cómo se puede 
estar alegre en medio de una experiencia tan difícil?

El Imperio romano, a través de la pax romana, garantizaba que ningu-
na revuelta en su contra tuviera eco. Para lograr este cometido se disponían a 
soldados romanos en cada región para intimidar, vigilar y atemorizar. Muchos 

3 El Imperio le llamaba Pax romana.
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son los ejemplos de las brutalidades que se cometieron contra cualquiera que se 
atrevió a levantar la voz en contra del Imperio y, también, muchos los ejemplos 
específicos de pueblos que protagonizaron estos episodios. Sin embargo, baste 
decir que los primeros cristianos, de quienes nos ocupamos, se dieron cuenta de 
la violencia ejercida con la muerte brutal de Jesús (Alegre, 1991, p. 149).

Sumado a toda esta violencia contextual, en la carta se lee que hay con-
flictos por lo menos entre dos miembros de la comunidad de creyentes, a saber, 
Evodia y Síntique. A través de sus palabras, Pablo pide al líder de la comunidad 
que las ayude a que sean de un mismo sentir y que se resuelva el conflicto (Fil 
4:2). Los tiempos que vivían como cristianos no eran como para no llegar a 
acuerdos, y menos teniendo el ejemplo de haber trabajado junto con el apóstol 
en compartir el evangelio. Por eso, él les aconseja que las y los cristianos de 
Filipos vivan alegres a pesar de la incertidumbre de sus propios futuros y de lo 
que le depara a él mismo; en otras palabras, que, si ya eran testigos de la violen-
cia estructural impartida por Roma y la vigilancia de parte de los soldados del 
Imperio, no debían gastar tiempo en violencias internas (Alegre, 1991, p. 150).

¿Cómo vivir alegres en medio de una situación tan incierta como la de 
Pablo?  ¿cómo experimentar alegría si entre algunos miembros de la comuni-
dad hay desacuerdos? ¿por qué aconseja a las y los cristianos de Filipos en este 
pasaje, por lo menos dos veces, que se gocen si están inmersos en un imperio 
opresivo que los ve como herramientas desechables? En las siguientes partes de 
este artículo intentaré resolver estas cuestiones.

El gozo es parte importante de la vida de quien tiene fe
Esos se merecen un aplauso 
Los que brindan con un tanguarniz 
Los que, si se van, se van cantando 
Por si el horizonte pinta gris4.

El pasaje que nos ocupa Filipenses 4:4-7 puede traducirse del griego así:
4.Gócense en el Señor siempre, se los diré otra vez, gócense. 5.Su humanidad5 sea 
evidente para todos los hombres. El Señor está cercano. 6.Nada los ponga ansiosos, 
antes bien en toda oración y súplica, con acción de gracias sean dadas a conocer sus 
 
 
 

4 Vivan los humanos. Marcial Alejandro 2023 (Canción)
5 He decidido traducir así el concepto τὸ ἐπιεικές como humanidad, en el entendido de que esta refleja 
todas las características que Cristo tuvo cuando estuvo en la tierra, humanidad que solamente puede com-
partir alguien en pleno conocimiento de su propio poder hacia con los demás. Vid. Montagnini-Scarpat, 
1965 y Strong, 2002, p. 566.
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peticiones hacia Dios. 7.Y la paz de Dios, que excede toda inteligencia6 protegerá 
sus corazones y sus pensamientos7 en Cristo Jesús8.

La forma chairete significa gócense, regocíjense. Viene del verbo chairo, 
que significa gozarse y que aparece 16 veces en la carta (Fee, 2004, p. 506). Para 
quienes hablaban griego, era la manera de saludarse comúnmente, “gozo” es lo 
que se deseaban cada día. La forma que presenta la carta es la conjugación del 
verbo en segunda persona del plural, presente imperativo (Pérez Millos, 2016, 
p. 288). Esto quiere decir que es una orden para las y los cristianos de Filipos.

Este gozo se origina en Jesús, en permanecer en Él y en lo que hizo cuan-
do estuvo en la tierra, en permanecer en sus enseñanzas de misericordia y paz, 
en su propuesta de vida como alternativa a la opresión de Roma, en el encuen-
tro celebrativo con seres humanos que importan, que valen, que, a pesar de su 
economía escasa, son algo más que herramientas de un sistema. Son vidas que 
experimentan el dolor y el egoísmo presente en el cotidiano.

El gozo viene de saberse salvos de ese sistema de muerte y partícipes de 
una alternativa de vida, donde lo importante son las personas y no la riqueza que 
se posea o el estatus social al que se pertenezca.

Pablo, además de ser el apóstol de la gracia, en Filipenses se convierte 
en el apóstol del gozo. Incluso en griego las palabras vienen de la misma raíz: 
charis gracia, chairo, yo gozo. El gozo del que habla esta carta no es de tipo 
circunstancial, según las vicisitudes que se vivan, sino que es algo más profundo 
que se busca en Jesús, que proviene de saberse hijo de Dios y tener su presencia 
(Espíritu santo) en cada uno de las y los cristianos (Fee, 2004, p. 506).

Los creyentes  en Jesús en la ciudad de Filipos están preocupados por Pa-
blo y su estancia en la cárcel, por la salud de Epafrodito, el amigo de Pablo que 
los filipenses supieron que estaba enfermo (Filipenses 2:26), por las relaciones 
personales de algunas de las lideresas de la comunidad, además de las preocupa-
ciones que conllevaba vivir en el Imperio (la vigilancia del ejército, la pobreza 
por el pago de impuestos y no tener libertad), ya que cada ciudadano al no poder 
pagar los impuestos, pedía prestado y quedaba en deuda con quien lo prestaba. 
Era todo un sistema de favores y, al final de todo, cada habitante del Imperio le 
pertenecía al César ya que lo confesaban como señor (Costa, 2015, p. 51).

6 El término νοῦς, que he traducido como inteligencia, es uno que es utilizado mucho por Pablo (21 veces). 
Sin embargo, en cada caso pueden entenderse algunas cosas un tanto diferentes. Aquí se refiere a que la paz 
de Dios supera infinitamente al pensamiento humano agitado por preocupaciones. Vid. Montagnini-Scarpat, 
1965.
7 Este término τὰ νοήματα, que, junto con la tradición, traduzco como pensamientos, es uno 
particular en el Nuevo Testamento, pues solamente es utilizado por Pablo. Está cargado de un significado 
profundo, pues no solamente se refiere a los pensamientos en general, sino a los pensamientos que nacen 
del corazón de los cristianos. Vid. Montagnini-Scarpat, 1965.
8 Traducción del autor.
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¿Quién es el señor?
En estos versículos que estamos analizando se menciona a Jesús una vez 

por su nombre y dos veces con el título de Señor, kyriοs. Esta es una palabra que 
habla de pertenencia, es decir que Él es el dueño de las y los creyentes y ellos, 
a su vez, se sienten una posesión. El título Señor tiene que ver con suprema 
autoridad (Strong, 2002. p. 606) e indica posesión y sujeción. Con ese título se 
nombraba al emperador romano, queriendo indicar que el dueño de las vidas de 
quienes estaban en el Imperio era el Cesar.

La propuesta del Nuevo Testamento de llamar kyrios a Jesús es para mos-
trar que en el Reino de Dios se puede vivir de manera diferente a pesar de que 
ese Reino está inmerso en el Imperio romano: una alternativa. No obstante, para 
que la pax fuera asegurada los cristianos eran obligados a convivir con soldados 
del imperio, que estaban encargados de transmitir respeto hacia el gobierno, 
Jesús vino a proponer una alternativa de vida y de paz en medio del terror que 
se experimentaba en esas condiciones.

Vivan los humanos
Que les da por construir
Los que con sus manos
Saben dar más que pedir9.

El gozo que se mencionó antes nace de saber que Jesús, como un señor 
diferente, propone el amor y la misericordia como opción de vida en medio del 
autoritarismo egoísta que se vivía en el Imperio. Por eso, las y los cristianos de 
Filipos debían mostrar esa “humanidad” en el trato con las demás personas. La 
palabra es epieikes que tiene que ver con ser humano, equitativo y justo (Strong, 
2002, p. 566). Pablo, a través de esa palabra, les dice a los creyentes de Filipos 
que estén alegres en Jesús, mismo que nos llama a ser buenos seres humanos, 
equitativos y justos, como camino alterno al egoísmo y cosificación del Imperio.

Es un llamado a practicar el amor ágape, la misericordia y compasión en 
el cotidiano de los creyentes, a pesar de que se viva en el Imperio. Es un llamado 
a dar testimonio de que se puede vivir con gozo a pesar de las crisis económi-
cas, de desigualdad, el terror y la vigilancia que los gobernantes impuestos por 
Roma utilizaban como rutina de vida en el ejercicio de sus funciones. Pablo los 
invita y dice: ¡Vivan en el gozo de Jesús, que vendrá pronto, sigan siendo alter-
nativa de vida en medio de la muerte que experimentan todos los días!

9 Vivan los humanos. Marcial Alejandro, 2023 (Canción)
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La cárcel como lugar de encuentro con Dios
Vivan los humanos
Que sabrán sobrevivir
Porque están domando
Su salvaje porvenir10.

Es muy interesante que Pablo, a pesar de estar en la cárcel, les pida a 
sus destinatarios que se gocen y no se preocupen. ¿Acaso la prisión es un lugar 
donde Dios se puede manifestar? El apóstol ha experimentado en carne propia 
lo que es estar en crisis, privado de su libertad y con la incertidumbre de lo que 
le depara el futuro. Es precisamente en ese lugar geográfico (la cárcel) y emo-
cional (la incertidumbre) donde él ha sentido el gozo del Señor, en donde ha 
percibido la seguridad de que Dios lo acompaña y que su vida irá más allá de lo 
que el Imperio decida.

A pesar de estar en una situación muy vulnerable, de humillación y de 
pérdida, Pablo recuerda que Jesús, a quien sigue y predica, se humilló hasta la 
condición de siervo, solidarizándose con la humanidad (Tamez, 2012, p.29): 
nació en un pesebre, fue carpintero, se hizo amigo de rechazados, dialogó con 
mujeres, predicó en los caminos donde estaban los enfermos y pobres, seres 
humanos que el Imperio y los religiosos judíos expulsaban de las ciudades. Son 
precisamente estas situaciones de crisis, como la que enfrenta el apóstol, donde 
Dios se hace presente y anima a seguir. Es, en suma, la seguridad de que, ante el 
egoísmo y la violencia del Imperio, el Evangelio de Jesús es una alternativa de 
vida, de gozo y de celebración.

Ese terror que experimentaron los habitantes pobres del Imperio les pro-
vocaba, seguramente, muchas preocupaciones, ansiedades, angustias y crisis 
emocionales, por eso Pablo les aconseja y les pide que estén en constante ora-
ción. Sin embargo, la alegría que ordena al inicio de este pasaje no se produce 
espontáneamente, sino que es un proceso que abarca la confianza en Dios y que 
pasa por la oración para poder quitar cualquier tipo de inquietud y lleva a la po-
sibilidad de hacer el bien al prójimo. El cristiano solamente libre de ansiedades 
puede hacer bien a sus prójimos (Fee, 2004, p. 499).

Para poder hacer claro su cometido, Pablo utiliza la expresión triple de la 
piedad judía: regocijarse en el Señor, la oración y la acción de gracias que son 
elementos básicos del Salterio (Fee, 2004, p. 499). Para vivir el gozo de Jesús 
es necesario una vida en comunión con Dios, que solo se puede llevar a cabo 
si se busca a través de la oración. En el pasaje, además, el apóstol se sirve de 
tres diferentes palabras en griego, oración proseuche, súplica, deesis, y acción 
de gracias, eucharistia, que nos llevan a recordar una vida en dependencia de 
Dios, es decir: si vivir dentro de las ordenanzas de un gobierno opresor te lleva a 
límites de violencia, de vigilancia y de terror, las y los creyentes deben acercarse 
10 Ibidem.
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a Dios para poner en Él su confianza, dejar ahí sus súplicas y agradecer por el 
apoyo, la esperanza y la fe brindados hasta ahora (Fee, 2004, p. 499).

Orar es confiar en Dios. Esta acción procede de la conciencia de ser hijos 
de Él y es una conversación del espíritu que habita en el creyente con la divi-
nidad. La oración es el testimonio de la certidumbre de la salvación (Coenen, 
1993, p. 221). Además, orar, suplicar y rogar no es para convencer o persuadir a 
Dios acerca de algo, sino más bien un diálogo de confianza para seguir adelante 
con la vida, sabiendo que Dios está más allá de todo lo malo que quien ora, vive 
y experimenta.

Al poner esto en práctica, las y los cristianos de Filipos tenían una vida en 
comunión con Dios, daban testimonio a las demás personas de su confianza en 
Él y se fortalecían en su fe para seguir adelante con sus vidas, experimentando 
el gozo y la confianza y el deseo de ser seres humanos que aman a sus prójimos. 
Con el gozo de Jesús y la vida en comunión con Dios, no había cabida para la 
angustia, para la preocupación, ni para la zozobra. Para que puedan regocijarse, 
las personas necesitan paz.

Vivan los humanos
Que les da por ser así
Los que no hacen daño
Transitando por ahí11.

 
La palabra paz viene del griego irene y se refiere a una situación basada 

en el orden. La Septuaginta utiliza este significado la mayoría de las veces que 
en hebreo se escribe shalom. Esto se refiere a un tipo de bienestar en el más am-
plio sentido de la palabra: la salud corporal, la tranquilidad de poder descansar, 
el entendimiento entre las personas y la salvación. En el Nuevo Testamento la 
paz proviene de Cristo y de Dios, y está garantizada en la unión con el Salvador. 
No es algo sólo individual, es algo que nos lleva a una ordenación de las rela-
ciones interpersonales (Coenen, 1993, pp. 309-310).

Según el pasaje, esa paz rebasa toda inteligencia de las y los creyentes. 
¿Cómo se puede vivir confiado? ¿cómo no estar angustiados? La respuesta re-
cae en que esa paz nos lleva a estar tranquilos,12 porque es un regalo de Dios, y 
lleva a quienes confían en Él a no vivir en angustia. No quiere decir, claro está, 
que no haya problemas, o que todo esté tranquilo, sino que, a pesar del sistema 
injusto en el que vivían, la propuesta de Jesús, que está llena de amor, gracia y 
salvación, de igualdad, y sin jerarquías, les daba la tranquilidad de que estaban a 
salvo del mundo de violencia y les permitía estar en paz. Hay shalom, paz, para 
quienes están en Cristo (Tamez, 2012, p.  27).

Lo expresado en Filipenses 4:4-7 no es una receta para seguir que va en 
orden paso a paso. Son más bien consejos que nos recuerdan que el cristianis-

11 Ibidem.
12 Fil: 4:6 Nada los ponga ansiosos.
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mo, como alternativa ante el Imperio, nos lleva a una vida más comunitaria, de 
apoyo mutuo, sin jerarquías ni clientelismos como se da en la autoridad romana, 
sino de solidaridad y compasión expresadas los unos por los otros. En el mismo 
sentido, tampoco es una invitación a la evasión de las situaciones graves que 
cada creyente experimenta, sino que es la vida que Jesús nos pide que lleve-
mos,13 para ser una comunidad que viva en el Reino y en el Espíritu, como lo 
mencionan los evangelios.

 El gozo y la paz van de la mano, el Reino de Dios no tiene que ver con el 
cumplimiento de la Torah, la ley de los judíos, de la que el apóstol habla tanto en 
otras cartas como Romanos donde aclara que la gracia de Dios es más relevante, 
sino tiene que ver con la justicia, la paz y el gozo en el Espíritu Santo, Romanos 
14,17 (Fee, 2004, p. 499).

Colofón hermenéutico
Al analizar Filipenses 4, 4-7 se puede apreciar que la vida de los cristianos 

a los que originalmente fueron dirigidas estas palabras es parecida a la que hoy 
tenemos. Es decir, que, dentro de algunas características específicas, la manera 
en que las comunidades cristianas dentro del Imperio romano llevaban a cabo 
su día a día es similar a la nuestra. Hoy, por ejemplo, nos sentimos vigilados, 
o que somos herramientas de un sistema que cosifica a los seres humanos. Es 
común escuchar a la gente en el día a día sentir que somos miles de millones de 
personas en sistemas políticos a los cuales no les importamos.

Aunada a esta crisis parecida entre nuestros contextos, se agregan unas 
variantes modernas que se denominan como necropolítica14 y necrocapitalis-
mo.15 Estos son sistemas de producción donde lo que importa es obtener ganan-
cia sin valorar a las personas que trabajan y sin importar que los trabajos que 
los obreros realizan los lleven a la muerte (MbeMbe, 2001, p. 19), como la venta 
de armas o el narcotráfico, que lamentablemente es el negocio más próspero de 
este tiempo (Banerjee, 2008, p. 1546).

Se suma, además, que el 3% de la población mundial está siendo obliga-
da a salir de su país de origen para buscar un lugar donde les aseguren trabajo 
y bienestar (Informe Migraciones en el mundo OIM, 21). Una de las causas 
de este fenómeno es, en particular, el cambio climático, que además provoca 
pobreza extrema. Las personas que se ven en la necesidad de migrar encuentran 
un medio de subsistencia en negocios que tienen que ver con la muerte de otros, 
como el narcotráfico y la venta de armas (Justo, 2016). Estamos experimentan-
do grandes y fuertes crisis de vida. ¿Podemos celebrar?

13 Como se menciona en los Evangelios, por ejemplo, Juan 15:17.
14 Para profundizar en el tema, recomiendo leer Mbembe 2011, donde se da una visión profunda sobre el 
tema.
15 De la misma manera, recomiendo leer a Banerjee 2008.
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Pablo estaba preso y vigilado, nosotros nos sentimos vigilados y también 
experimentamos un tipo de prisión. Puede que no sea una como la del apóstol, 
pero, por el terror que infringen los grupos delincuenciales unidos algunas veces 
con gobiernos corruptos, no tenemos la libertad de llevar a cabo nuestro día a 
día sin peligro.

No bastando, muchas veces a causa de la corrupción de los gobiernos, 
vivimos en el terror de no saber cómo es que podremos cuidar de nuestro cuerpo 
o, incluso en casos más extremos, cuánto tiempo vamos a vivir, pues nuestras 
vidas dependen de la exposición a bacterias o a virus. Nos enfermaremos por 
lo que comemos, ya que se usan agroquímicos y conservadores, que producen 
enfermedades (Romero, 2023).

La incertidumbre en el porvenir es tal, que resulta incluso hilarante el que 
los grandes empresarios, mientras nosotros nos hundimos en todos los proble-
mas arriba mencionados, están preocupados por llegar a la luna y hacer viajes 
turísticos al exterior del planeta tierra. Tan poco es el interés en el ser humano 
y en su bienestar, que ni siquiera sabemos si en el futuro cercano tendremos 
trabajo o si la inteligencia artificial nos sustituirá. Todo esto, como ya se men-
cionó, mientras miles y millones de personas no tienen qué comer y se ven en la 
necesidad de movilizarse para asegurar su vida.

Ante tal escenario incierto, es pertinente, y me atrevo a decir que necesa-
rio, interrogarse: ¿podemos celebrar? Al igual que las y los cristianos del primer 
siglo, los creyentes de hoy tenemos el imperativo de regocijarnos y de celebrar a 
pesar de los problemas ya dichos. Además, somos invitadas e invitados a buscar 
la comunión con Dios, así como a ser solidarios con nuestros prójimos, sin de-
jar de lado la práctica de la bondad y, por último, llevar a cabo la alternativa de 
vida enseñada por Jesús. Es de esta manera en que viviremos la paz de Dios y la 
completa tranquilidad de saber que nuestras vidas dependen de Él y que fuimos 
salvos de los sistemas egoístas y de muerte para vivir en el gozo de Jesús.

Antes de finalizar, me parece pertinente anotar que, a todo lo ya mencio-
nado, se agrega la sazón de que vivimos en Latinoamérica, un espacio que ha 
vivido en crisis colectiva por lo menos desde que los españoles llegaron a estas 
tierras en la época de las grandes conquistas. Sin embargo, todos nosotros nos 
hemos ido adaptando a las circunstancias y hemos ido aprendiendo a celebrar a 
pesar de las situaciones adversas. Siendo este un lugar muy fértil para la unión, 
cultivamos la manera de celebrar de los aborígenes de estas tierras junto con la 
de las comunidades afrodescendientes y de las personas blancas que se queda-
ron en este espacio.

Tras recoger los frutos de este cultivo, creamos maneras musicales, pic-
tóricas, gastronómicas y festivas para resistir. Es por demás interesante el hecho 
de que, para las poblaciones de nuestro continente, es muy importante que, al 
momento de celebrar cualquier cosa, haya la posibilidad de compartir. Ejem-
plos de esto son muchos, pero baste mencionar el que se tengan ollas comunes 
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o que se cuenten con redes de apoyo para que todos sostengan el tiempo de 
celebración. El actuar así es agradecer y mostrar una alternativa ante el mundo 
violento y egoísta que experimentamos hoy en nuestros días. Necesitamos se-
guir celebrando.

A pesar de todas las crisis sociales compartidas que nuestra América la-
tina y nuestro Caribe han vivido los últimos cinco siglos, aquí celebramos (in-
cluso si nos decían que nuestras celebraciones eran diabólicas, las hacíamos a 
escondidas). Lo importante es celebrar que, a pesar de todo, sabemos vivir en 
comunidad, compartir la comida, la ropa, los objetos y nuestra confianza en 
Dios. Actuar de esta manera nos ayuda a ser personas, como se dijo ya, de bue-
na entraña, sin etiquetas, sin exclusiones, sabiendo que la gracia es para todas 
y todos.

Pablo aconseja a los Filipenses celebrar. Aun viviendo en un Imperio 
opresor, él les recuerda que el gozo nace en saberse salvos precisamente de ese 
sistema injusto, y propone alternativas de apoyo comunitario, siendo humanos 
buenos, que practiquen la misericordia y la justicia como alternativa a un mun-
do egoísta. Estos consejos, además de que encuentran un terreno muy fértil en 
nuestras tierras, son muy relevantes y pertinentes en nuestros días para nosotros 
como latinoamericanos. Sigamos celebrando a pesar de todo, compartiendo y 
ayudando a los demás, que sólo así podremos, con esperanza y fe, cambiar 
nuestra realidad.

Conclusiones
Como hemos visto, hasta ahora el pasaje nos llevó a reflexionar en el por 

qué seguir adelante si hay tantos problemas. Para tal fin, primero repasamos la 
vida de Pablo en la cárcel y su intención por continuar sus actividades; después, 
a través de tres preguntas, analizamos su propio deseo para que las y los cristia-
nos de Filipos no tuvieran miedo, no se preocupen y no se angustien.

Al intentar contestar la pregunta de cómo poder vivir alegres en medio 
de una situación tan incierta como la que Pablo experimentó, revisamos con 
qué palabras y argumentos16 aconseja a las y los creyentes de Filipos. Lo que 
los hace saberse salvos de ese sistema de muerte y partícipes de una alternativa 
de vida, donde lo importante es las personas y no la riqueza que se posea o el 
estatus social al que se pertenezca.

Luego, al enfrentarnos al cómo experimentar alegría si entre algunos 
miembros de la comunidad hay desacuerdos, pudimos comprender que el após-
tol nos llama a ser buenos seres humanos, equitativos y justos17. y que esto 
representa un camino alterno al egoísmo y cosificación del Imperio. 

16 Fil. 4: 5 Su humanidad sea evidente para todos los seres humanos
17 Fil. 4:5.
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Por último, tras adentrarnos en el por qué Pablo aconseja a las y los cris-
tianos de Filipos que se gocen, a pesar de que están inmersos en un imperio 
opresor que los ve como herramientas desechables, encontramos que él hace tal 
invitación para que los demás den testimonio de que se puede vivir con gozo a 
pesar de las crisis económicas, de desigualdad, de terror y de demás atrocidades 
que se mencionaron.  

En esta carta, donde 16 veces escribe la palabra gozo con toda una inten-
ción de informar a las y los creyentes destinatarios que celebren en medio de 
las crisis, junto con Pablo supimos que no importa que él esté preso, o que Epa-
frodito se haya enfermado o incluso que haya desacuerdos entre las lideresas 
pues, si se confía en Jesús, se puede celebrar. Acción que se puede llevar a cabo 
porque Él, con sus enseñanzas como alternativa a las situaciones que angustian, 
nos lleva a la certeza de que todo mejorará y que podemos celebrar18.

Con este contexto, el escritor aconseja a una comunidad que se goce, 
que celebren a pesar de las circunstancias, que como ciudadanas y ciudadanos 
del Imperio deben encarnar las enseñanzas de Jesús. Aquellas enseñanzas, que 
Pablo mismo retoma en este corto pasaje, que nos invitan a pensar que Cristo 
ofrece una alternativa de vida para las mujeres y los hombres que deciden testi-
moniar la gracia, la misericordia y el amor de Dios.

Frente a las crisis personales y sociales que se viven, Pablo hace uso de 
lo que el maestro enseñó: el gozo como respuesta y alternativa a la violencia19, 
la ayuda comunitaria para contrarrestar el egoísmo reinante20 y la oración y 
comunión con Dios21. para sentirse atendidos y experimentar la paz como con-
secuencia de la fe en Dios.

Nuestros contextos como latinoamericanos y caribeños son similares a 
los que vivieron las primeras comunidades cristianas: en nuestra región hemos 
vivido constantes crisis desde la conquista, mismas que, sin embargo, hemos 
vivido en comunidad. A pesar de todas las dificultades sociales compartidas en 
la América Latina, aquí no hemos dejado de experimentar el gozo. 

Sólo se puede celebrar al poner en práctica el amor, la justicia y la miseri-
cordia enseñadas por Jesús22 como alternativa ante el egoísmo y la violencia que 
se vivían en aquellos tiempos. Se puede celebrar la vida apoyándose mutuamen-
te23. acompañándose y sosteniéndose para que el otro y la otra tengan fe en los 
tiempos difíciles. Actuar así ayuda a considerar que todo está tranquilo porque  
 

18 Filipenses 4:7 Y la paz de Dios, que excede toda inteligencia, protegerá sus corazones y sus pensamientos 
en Cristo Jesús.
19 Fil. 4:4 Gócense en el Señor siempre…
20 Fil. 4:5 Su humanidad sea evidente para todos los hombres...
21 Fil. 4:6 Nada los ponga ansiosos, antes bien en toda oración y súplica, en acción de gracias sean dadas 
a conocer sus peticiones hacia Dios. 
22 Mateo 25:40
23 Una vez más en el mismo pasaje, Filipenses 4:5.
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no estamos solos24. Dios nos acompaña a través del Espíritu Santo por medio de 
la vida de las otras y de los otros.

A lo largo del artículo usé partes de una canción del poeta Marcial Ale-
jandro que habla sobre las personas, seres humanos, que deciden celebrar y se-
guir adelante a pesar de las circunstancias adversas, así como Pablo lo aconseja 
en Filipenses 4.

 Dejo, además un poema, fruto del estudio para realizar este artículo. 
¡Sigamos celebrando, a pesar de las crisis!

Cuando las tormentas visitan nuestros cielos.
Cuando el horizonte se tiñe de gris.
Cuando el porvenir es más incierto.
Creer en la solidaridad nos hará recuperar la esperanza.
Amar nos dará la fuerza para seguir,
Confiar traerá gozo a nuestras vidas
Y seguir nos da una expectativa de ilusión.
Saldrá el sol,
llegará el amanecer
tendremos certeza de vivir.
Nos reiremos y bailaremos
celebrando juntos, que vale la pena seguir25.
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